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Moza 1.a y 2.a 1
La acción en un puedo de Aragón.
ARGUMENTOS de óperas, con cantables en español 
é italiano que tiene esta Casa.
Aída, | Lohengrin.
Africana. | Tannhauser. 
Barbieii di Sivigiia. 
Cavaliería Rusticana. 
Dinorah. | Mefistófeles 
Ernani. | Puritanos 
Fausto.—I Paglacci.
Fra Diabolo. | I Lombardo. 
Poliuto-Linda de Chaumon is 
Favorita. | Sansón y Dalila. 
GU Hugonotti. ■[ Tosca. 
Gioconda. | 11 Profeta.
II Trovatore.
1 Pescatori di Perlí 
Lucia di Lamermoor 
Lucrecia Borgia-La Boheme 
Mignon. | Marta 
Otello. | Roberto elDiablo 
Lucrecia Borgia | MacbeL 
Sonámbula. 1 Rigoletto 
Traviata | La fuerza destino- 
Un bailo in maschera. 
Vísperas Sicilianas 
La Walkiria, 1.a parte de
la trilogía <L‘ Anella deU 
Nibelung
GALERIA DE ARGUMENTOS
Más de 325 argumentos diferentes de Óperas, éstos tiene® 
/os cantables en español é italiano. Zarzuelas, Dramas y Co 
medias, de 16 páginas y cubierta, con el retrato del autor, 
á 10 céntimos uno. Se sirven á provincias á qrecios muy 
económicos.
Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor,Kiosco. 
Vallad obd. .
Nota. Se manda catálogo con las condiciones á quice 
je* pida.
Se KB'itcn colccciíEce á quien lo solicite.,
í- -ziorst
Bs propiedad de Celestino Gosixílee 
quien perseguirá ante la ley al que le reimpri­
ma sia su permiso.
MGELiTOS AL CIELÓl
CUADRO PRIMERO
la escena representa la plaga de uu pueblo: á 
lado la casa del gura.
Cuando se lavanta el telón la plaza se halla llera por 
todos «os vecinos del pueblo, que con gran bullicio es- 
euvüan las canciones que cantan Cardes y su esposa 
í9Vlha t: h01-' qUe ,Se gai38n la Vida eomo Pueden y que 
acaban de llegar al pueblo, donde esperan pernear 
8egUrx a PiUerU di6 la Casa del 8eñor Cura aParee« te 
dula, en el momento que él liega, y le pide 
««o P»ra ... ^.rar aceite: y «e retira „ P“t 
tkmbre murn urando entre dientes.
t„d,, *„q"e Ta ,a vi"ja el titiritero Cardáa dirige á. 
i*eT„™SSU- m,rada3'.Observando ««" 
«itolnn * 'i: 1 eíjPera8e aigsao eoa qniea estuviera - »io par» evaeuar algúu negocio de importancia.
r—2 —
AI peco rate vuelve á escena la señá Córdula y 
»0ardús se dirige a ella preguntando con interés por 
U, Raimundo, que era la persona á quien esperaba: en 
este momento sale D Raimundo de la casa del señor 
‘Sura, retirándose acto seguido la sefiá Córdula.
Solos ya Cardáis y D. Raimundo hablan en vos 
b@ja con gran misterio, terminando la conversación 
-por decirle D. Raimundo al titiritero que vaya ense­
guida á buscar al niño recién nacido al sitio donde 
sabía se hallaba y lo pusiera, sin que nadie lo viera,, 
en el portal de la casa del señor Cura.
Usté recién nacido es fruto de los amores clandes­
tinos de D Raimundo y de la joven Pascuala—á la que- 
'había seducido—cuya muchacha era la novia del jo- 
Ten Damián, que no deseaba más que casarse con ella 
ignorando, naturalmente, la desgraciada aventura que 
había tenido con D Raimundo.
Se retira Cardús para cumplir la misión que le 
había encomendado D. Raimundo y cuando ésto tam­
bién se retira entran en escena, por distintos lados,. 
Patínala y Damián, cantando este precioso número d^
MÚSICA
"f ase. No puedo líbrame
de treme eon él
$qué pena, Dios mía, 
ienele que ver!
De miedo y vergüenza 
temblando estoy ya.
La Virgen me ampare?
"3)Mb. Pascuala:
.Rose, Damián!
Ya es hora que te encuentre,
Eaañica nía: 
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en busca tuya paso 
to el santo día, 
pues te haces rogar tanto 
con tu querer 
que por ninguna parte 
te dejas ver.
Pase. Si no nos vemos tanto 
como deseas
no es porque á mi me guste 
que no me veas.
Pero siempre al lado tuyo 
no debo estar, 
pa no dar á la gente 
que murmurar.
Dam, Por algo te escondes 
Pase. Te juro que no.
Dam. Esas son excusas
de mal pagador.
Pase, Qué es lo que sospechas?
Pase. Qué he de sospechar?
Que piensas en otro.
Pase, Te engañas Damián.
Dam, b ten claro se nota
se ha cansao de mí, 
y algo le sucede 
pa portarse así. 
Si algún otro mozo 
busca su querer 
aunque disimule 
yo lo hi de saber.
Pascuala
puedo líbrame 
de yeme con él. 
Qué pena, Dios mío, 
tatole que vér.
La vez que nn instante 
k tengo que hablar; 
de miedo y vergüenza 
toe pongo á temblar.
Damián
El alma y la vida 
por ella daré 
si logro con eso 
vencer su desdén. 
La rabia me ahoga, 
no sé que pensar, 
jamás sospechaba 






Dam. Si es cierto que me quieres 
al lao mío has de estar. 
Más tarde nos veremos. 
¿Por qué te has de marchar? 
Porque ahora viene gente. 
Pues vámonos los dos. 






Los dos se alejan en sentido opuesto y apenas 
queda sola la escena, se oye el eterno refunfuñar de 
la seña Córdula que anda tragin*ando dentro de la casa 
oei h-.-'-n don José—el Cura—quien sale al poco tiem­
po de la casa dirigiéndose á la iglesia, pues se aproxi­
maba la hora del Rosario.
Llega don Edmundo y observa la. escena con gran 
cuidado, hasta que. vé ilegar, procurando ocultarse de 
todos al titiritero Cardús con su consorte, la que lleva 
en brazos, pero muy escondido, al niño recién nacido.
Don Raimundo después dé convencerse de que 
nadie puede verles, ordena á los titiriteros que cum­
plan la orden que les había dado: entonces los titiri­
teros se apresuran á dejar al niño en el portal de la 
casa- del Cura, alejándose con presteza.
Óyese entonces el toque para Rosario y empiezan 
á llegar á escena las mozas y mozos y mujeres del 
pueblo dirigiéndose á la iglesia para cumplir con 
aquella santa costumbre.
La seU Córdula también se dispone á hacer lo 
mismo, pero al llegar al portal de la casa, lanza un 
grito de espanto, pidiendo á vocet. auxilio.
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A los gritos de la vieja ama del Cura, salen pre­
cipitadamente de la iglesia todas las vecinas, las 
cuales se apresuran á rotfear á la asustada vieja, pre­
guntándola con interés la causa de su espanto, can­










¿Qué tiene la casera 
del señor Cura?
¿Qué tiene que se ha puesto 
la mar de fura'
Algo grave sin duda 
debe pasar, 
cuando de esa. manera 
rompe á gritar.
¿Qué pasa? ¿Qué sucede? 
Exph'quenosio usté.
Dejad que tome aliento 
y alu.tgo lo diré.
¡Ay, Santa Eduvigis! 
¡Ay, San Pantaeón!
¡Ay, Virgen bendita 
de mi corazón!...
¡Qué pena tan grande! 
¡Qué contrariedad!
Ya me vá picando 
la curiosidá
¿Qué será, qué no será? 
Algo grave le sucede, 
porque llora de verdá. 
¡Muchachos!
Señor Cura 
á escape venga aquí. 
¿Qué pasa que el rosario 
me hacéis interrumpir? 
Le llama la casera 





Hace un rato que de casa 
me marché /¿z ir á comprar 
y a! goteer de hace lar compra 
me hallé un bulto en el portal. 
Me aproximo á ver lo que era 
lo remuevo con el pié.» 
¡y me encuentro con nn crío 
que concluye de nacer!
Todos /Un recién nacido!
¿Quién lo habrá dejao?
Córd. Medio muerta del disgusto
ná más velo me hí quedao.
Todos Probe creatura...
/Qué pena.' ¡Qué horror!
Córd. Pues oir si sus parece
que ahora viene lo mejor.
Pa saber si estaba muerto 
como al pronto me creí, 
sin saber lo que me hacía 
en los brazos lo cogí.
Y al notar que estaba vivó, 
con cuidado lo examiné, 
y entre medio de las ropas 
me hí hallao este papel.
Todos ¿Qué será, qué no será?
Que lo lea el sitior Cura 
si lié en ello voluntó.
El buen Padre José, más sorprendido que nadie 
es® aquel extraño hallazgo, se apresura á leer el papel 
quo le entrega su ama de gobierno: es una carta aaó- 
nimd en que apelando á los buenos sentimientos del 
virtuoso sacerdote, se le pide con gran interés que re- 
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.«oja al recién nacido y le atienda en le que pueda, vfc. 
lando por él.
il oir esto los vecinos claman y protestan eonte> 
la desnaturalizada madre que así abandonaba á SSL 
hijo, cantando el número siguiente:
Todos ¡Quién será la madre
fiera y despiadada 
que á la cr catara, 
deja abandonada!
¡Quién será el que tenga 
tan mal corazón, 
que le niegue al niña 
pan y protección!
El padre José muy conmovido se comprometa 
solemnemente á hacerse cargo del niño. Todas le aplau— 
den y vitorean, terminando el cuadro con este ceros
(mto Traelo más cerca
que yo le mire.
jj/za el probtcica 
cómo se riel 
¡Qué ojíeos abre!
¡Qué flaco estál 
Nií mieatras viva 
le ha de faltar.
CUADRO SEGUNDO
Interior de la casa del señor Cures-.
DI padre José aparece en escena, al levantarse el 
telón, tratando de persuadirá la gruñona setiá Cérdu- 
Ja de que deben misarse como don del cielo loa niños 
«¡que llegan en la fo?naa que el que había aceptado, eon 
-ciña opinión no está conforme la vieja, porque sin 
duda per el mayor trabajo que Ja presencia x la casa 
4e la pobre criatura le ocasionaba, era partidaria de 
.que l<>ti niños deben tener su puesto en el cíele.
■ Pone término á esta conversación la presencia d 
Agueda y Pascuala que van á. aconsejarse del buen 
sacerdote: pronto consigue convencer á Ja primera y 
«guando se queda sola Pascuala, aun cuando no tiene 
mucha gana de palique porque el sueño la viene por 
momentos, se esfuerza en tratar de convencerla de que 
debe á toda costa casarse con el buen Damián. Sus 
esfuerzos resultan completamente inútiles, pues el 
¡sueño le vence, al fin, por completu y queda dormido 
un tronco.
D. Raimundo que había escuchado esulto toda la 
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«onversaeión, se aprovecha del sueño del sacerdote y 
dirigiéndose á Pascuala la exige que calle siempre éí 
infame la&o queá ella le unía—cuyo secreto ya estuve 
á punto de revelar al Cura—asegurándola, para poder 
así tenería siempre bajo su voluntad, que su hije 
vivía.
AI ®ir esto Pascuala se exalta y prorrumpe en s@= 
llozos, pidiendo á voces que le entreguen su hijo, 
Estas voces consiguen despertar de su profundo sueñe 
alpadie José quien restregándose los ojos pregunta 
lo que ocurre.
D. Raimundo con cínica frescura dice al sencillo 
sacerdote que Pascuala lloraba de alegría porque al fin 
reconocía, la conveniencia de casarse con Damián, y el 
buen cura creyendo de buena fe lo que acababa" de 
oír, da fervorosas gracias á Dios, porque sus palabras - 
habían llegado al corazón de Pascuala.
TE.LÓS
CUADRO TERCERO
Interior de la casa de Pascuala.
Pascuala, convencida ya más por su seductor que 
por el padre José, de que debía casarse con Damián^
-lO-
se halla en su casa con el señor Marcos, la señá Gau- 
•deneia y la seña Córdula, que la ayuda á vestirse el 
traje de novia, presentándole al poco tiempo, con ma­
nifiesta alegría todas las mozas del pueblo, llamán­
dola con expresiva demostración de contento, cantan­






Sal pronto aquí juera> 
que alegre té el pueblo 
te llama y te espera.
Sal pronto, Pascuala, 
no te hagas rogar, 
que es hora y el novio 
no debe tardar.
Dejarla tranquila 
que se ha ido á vestir, 
y hasta que concluya 
no podrá salir.
Pues pa no aburrirnos, 
esta es la ocasión.
de que la casera 
cante una canción.
Aunque ya me he güelto vieja 
y se me ha olvidao cantar, 
ya que en ello tenis gusto, 
no sus quiero desairar. 
Oirme, pues, con atención, 
que es de interés la r ilación.
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La casera de un cura , ’í
que hay en Consuegra 
trabaja día y noche 
como una negra.
Y ayer le dijo al cura, 
con tó descaro:
—Voy á ponémi enferma
/•porque no paro/
Bien se le está que se muera, 
por habtse metido á casera.
Y si el cura mal pago le da, 
¡bien se le está/
Odos ¡Bien se le está!
Al curado Alcanadre, 
que es un bendito, 
t®a la gente le llama.
Padre Benito.
Y él cuando oye que alguno 
le llama «Padre»,
dice:—¡Tó lo averiguan 
en Alcanadre/
Bien se le está al padre Cura 
si la gente del pueblo murmurat 
y si á palos le sacan de allá.
¡Bien se le está!
Todo ¡Bien se le está!
Las mozas entran alegremente en el exarto 
Pascuala para presenciar Jes últimos deíalles Se ee 
tocado de novia y Ja seña Cóidula se retira para wr
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al niño qur ¿lando soles en escena el señor Mareos y la 
señora Gaudenda.
Poco después entran en escena don Edmundo y 
el padre José y no tarda en aparecer Pascuala vestida 
ya con el traje de novia, acompañada de todas las 
mozas; casi al mismo tiempo llega Damián muy go­
zoso por que al fin va á ver realizados rus ensueños, 
amorosos, acón panado de ledos los mozos, cambián­
dose entre todos los saludos y frases de rigor.
Cuando se disponían á salir para la iglesia., llega 
Agueda corriendo muy agitada preguntando por el 
señor Cura, al cual le dice que el niño que había re­
cogido acababa de morir.
Al oir esta terrible noticia Pascuala lanza un gn" 
te de doler, exciam ando ¡Sijo mío\
Quédame todos sorprendidos y aterrados al oír 
este grito de la angustiada madre y don Raimundo al 
comprender que sn infamia va á descubrirse dice con. 
desesperación: Me W$eríli(U.
CUADRO CUARTO
La escena representa las afueras del pueblo, donde 
mste un inmenso barranco, en c/u/yo centro se ha­
lla una erue; es de noche.
Pascuala se halla sola en escena, cuando se levanta 
■el telón, oyéndose dentro esta sentida ó intencionada 
copla:
Cera No te acerques con tu novio
á la orilla del barranco, 
que el cariño deja ciego, 
y es muy fácil irse abajo.
Pascuola mira con atención á todos lados y al ver
se sola eantn este bonito número:
Pase. No hay naide todavía, 
pero él no ha de tardar, 
pues tras de raí le arrastra 
sn instinto criminal. 
Nombrándole su crimen, 
su rabia excitaré, 
pa que esta probe vida 
rne arranque de una ve®.
¥a ao me «jueda
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ei aun el consuelo 
de ver al hijo 
Que voló al cielo.
¡Hijo del alma 
lejos estás;
pero muy pronto 
me encontrarás!
/Virgen bendita 
tú que perdonas 
y á los que sufren 
nunca abandonas, 
de mis angustias 
ten compasión, 
y no me niegues 
tn protección!
$1 coro desde dentro repite la copla
N® te acerques con tu novio 
á la orilla del barranco, 
que ei cariño deja eiego 
y es muy fácil irse abajo
Apestas terminan aparece Agueda llamando á vo­
tes á Pascuala, cuya presencia ea aquel desierto sitfo 
e^GOcia, así .como los propósitos que allí la llevaban, 
í intenta disuadirla de su empeño, pero Pascuala i ti- 
siste ea qnedarse, sin escuchar loseoasejos de su ami­
ga. Llega e® aquel momento don Raiman lo y Agueda 
jbuy© asestada Pascuala entonces, empieza á recrimi- 
isr duramente á su teductor y el causante de su des» 
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dicha, pero este enardecido por los desdenes y amena­
zas de su víctima, lejos de conmoverse, trata de aho­
garla con sus manos para evitar que pueda descubrir 
que había sido él el autor de su deshonra.
En aquel crítico momento llega Damián y al ver 
á su odiado rival, conociendo lo que allí pasaba se 
lanza furioso á él, luchando breves momentos brazo á 
brazo.
Damián logra sujetarle fuertemente por el cuello 
y b arroja con un desesperado impulso al barranco.
En el pueblo había ya cundido la noticia de que 
»n el barranco iba á ocurrir algo lúgubre y todas las 
vecinas llegan apresuradamente coa. el padre Jo ¿ó á 
la cabeza.
Al verles, el desgraciado Damián cae á los pies 
•áel sacerdote pidiendo perdón y este, lleno como 
siempre de caridad, se descubre ante aquel infortuna 
do pidimdo compasión para él y paz para él que había 
ISítñdo»
TELOX
fep, de 1. Ruis Zurra,—Cascajares, 3.
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RECIBOS DE LOTERIA
íá dos tintas, eon talonario, que sirven para todos los sorteos 
Se remiten á provincias desde 500 ejemplares en adelante, á 
5 pesetas millar, y en libretas de 50 y 100 hojasá 4'5© pese­
tas, siendo de cuenta de esta casa el tranqueo Al pedida 
acompañarán su importe.
Puede servirse también una tirada especial para el sortea 
de Noche-buena, que llevan fecha y año, y falta solo del nú­
mero y firma del depositario.
Los pedidosá Celestino González, Pi y Margal!, 55 prin­
cipal.—Valladolid.
BONITA BARAJA TAURINA DEL AMOR
Contiene 72 fotografías, las cuales tienen un exacto pa­
recido, y 3 de los Tancredos que actuaron en 1901 y doña 
iancreda Precio: 10, 15 y 30 céntimos una.
Los pedidos á Celestino González.—Valladolid
ACCIDENTES DEL TRABAJO
Edición económica (5.a edición^ de la Ley dictada en 30 
de Enero de 1900 con la aclaración de r8de Junio de 1902 
seguida, de un Reglamento para su ejecución de 28 de Julio 
de 1900 y la Ley sobre el Trabajo de mujeres y niños, de 
$3 de Marzo de 1900 y su Reglamento.
PRECIO 20 CÉNTIMOS
LpS pedidas á Celestino González.—Vallado^á.
■ ARGUMENTOS IDE VENTA QUE TIENE ESTa CASA
Agua, Azucarillo i y Aguard. 
Alegría de Ia Huerta.
Adriana Angot.-Andrónica 
Anillo de Hierro. [ Ideicas.
Abanicos y Panderetas 
Agua Mansa | La Traca 
¡Angelitos al cielo! Bohemios 
Biblioteca Popular.
Boleta de alojamiento
Balada de laLuz.-El Escalo. 
Buenas formas.-Car rasquilla 
Baiido del Zulú. | Bocaccio. 
Barberillo de Lavapiés.
Barbero de Sevilla.
Buena-ventura. Los Guapos 
Bazar de Muñecas.
La polka de los oájaros, 
Copitode nieve. El Trovador 
Cuadros al Fresco.
Cuadros Disolventes.
Curro López. | Campanone.
Cabo primero. Género Infimo 
Cuerno de Oro. La Borracha 
Cura del Regimiento.
Curro Vargas. | Clavel Rojo. 
Ciudadano Simón.
Campanas de Carrión.
Capote de paseo Cruz Blanca 
Corneta de la Partida.
Correo Interior. ) Dinamita. 
Colorín Colorao. | El trágala 
Los Zapatos de charol.
Congreso Feminista.
Churro Bragas. | El Húsar.
Chico de la Portera
Chispita j Código Penal
Dúo de la Africana.
Don Juan Tenorio.
Don Gonzalo de Ulloa.
Detrás del Telón.
Diamantes de la Corona.
Doloretes. | Piquito de Oro. 
Debut de la Ramírez.
El rosario de coral | El túnel 
El Diablo en el Poder.
El Caballo de Batalla 
El Principe Ruso.
El trueno gordo-Lasestrellas 
El Pobre Valbuena.
El Ciego de Buenavista. 
El Tributo Cien Doncellas. 
El Dominó Azul | El Místico 
El General. | El Afinador, 
El Tío Juan. | El Veterano. 
El Puñao de Rosas.
El arte de ser bonita
El Dios Grande. | El Olivar. 
El Cu-ñao de Rosa.
El'Mozo Cruo.-Cara de Dios 
El Picaro Mundo. | La Nena 
El Barquillero. La Diligencia 
El Estreno.-Famoso Colirón 
El Gaitero. | Jilguero Chico. 
El Beso de Judas | El Patio. 
El Marquesita. | El Bateo. 
El Coco. | El Rey de! Valor. 
Enseñanza Libre -La Maya. 
El Abuelo. | Fondo del Baúl 
Fiesta de San Antón.
Feria de Sevilla. | El TréboL 
Fonógrafo Ambulante. 
Fotografías Animadas 
Flor de Mayo. | Gloria Pura 
Gigantes y cabezudos. 
Gimnasio Modelo,




La vara de Alcalde, 
La peseta enferma.
Los Huertanos. El Seducto
Hijos del Batallón.
Inés de Castro.—La Azotea. 
Jugar con fuego.-LaCariñosa. 
Juramento. | Las Carceleras. 
JÓsé Martín el Tambo, ilero 
J§iciooral. | Siempre P'atrás 
La Buena Sombra.
La Bruja. | La Buena Moza.
La Barcarola.-Los Mad y res 
La Dolores.-Lucha de clases 
La Manta Zamorana.
Lúeas del Cigarral.-La Soleá 
La casita blanca | Macarena 
La torre del Oro.-Juan José. 
Ligerita de cascos.
La trapera. | La .reina Mora 
La Mazorca Roja | La Boda. 
Lola Montes | Las Parrandas 
La Corría de Toros.
La Divisa. | Lqs Granujas. 
Los charros. | La Fosca. 
La venta de D. Quijote 
La canción del Náufrago. 
Las dos princesas.
Las Barracas. Solo de t rompa 
La Mallorquína. ¡ Lo cursi.
La Macarena. ¡ La Morenita 
La Marsellesa. | La Tosca. 
La Revoltosa. | La Cuna.
Los Arrastraos. I La Muñeca 
Los Alojados. | La Inclusera 
Los Borrachos. ¡ La Mascota 
Lds Picaros Celos. Lohengrin 
Lgs Estudiantes.
Los Figurines | La vendimia 
Los Limpiaos, | La Torería. 
Lira dos Billetes - La Celosa. 
Lqs chicos de la Escuela.
coleta del Maestro. 
tó¿Marusiña-La Perla Negra 
La Puñalada -Ultima Copla. 
La Desequilibrada. ¡ Electra 
La Molinera de Campie.. 
Los hijos del Mar.
M' aceis de reir D. Gonzalo. 
María de los Angeles. 
Mariucha. | Mujer y Reina. 
Maestro de obras.
Molinero de Subiza.
Mangas Verdes | Marina. 
Mis Helyett. | Mi niño. 
Monigotes del Chico. 
Milagro de la Virgen.
María del Pilar. | La Mulata 




Polvorilla. | Pepe Gallardo. 
Presupuestos de Villapierde. 
Puesto de Flores.
Perla de Oriente.
Pátria Nueva. | ¿Quo vadis5 
Querer de. la Pepa. 
Raimundo Pulió.
Rey que rabió. j Trabuco.
Reloj de Lucerna.
Reina" y Comedianta.
Santo de la Isidra.
Sobrinos del Capitán Grant. 
Salto deLPasiego.
San Juan de Luz.
Sombrero de Plumas.
Sandías v melones. ¡ Velorio 
Traje de luces. | Tia Cirila. 
Terrible Pérez ¡ Tempestad. 
Tempranica. | Tremenda. 
Tonta dé capirote. - : 
Tío de Alcalá | Tribu salvaje 
Tirador de palomas.
Tambor de Granaderos. 
Viejccita. | Venus-Salón. 
Viaje de instrucción. - ''
Venecianas. j Zapatillas.
